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CONCEPTOS 



SINDICALISMO
 

Sindicalismo es el régimen de organización 
de los trabajadores. mediante el sindicato. para 
la promoción del desarrollo y el mejoramiento 
de las condiciones de trabajo. Se lo ha conce­
bido también como la doctrina que basa el fu­
turo régimen social en el predominio de los 
sindicatos en las relaciones laborales o en la 
vida del Estado (Cabanellas). 
Origen.- La revolución Industrial de los siglos 
XVIII y XIX. producto del maquinismo y del 
desarrollo del capitalismo. se afianzó con la di­
fusión de las Ideas liberales preconizadas por 
los revolucionarios franceses y dio origen al tra­
bajo en relación de dependencia respecto de los 
empleadores y. con él. de la clase trabajadora: a 
causa de su contraposición de Intereses con los 
empleadores -que reservaban para sí el mayor 
beneficio poslble- en oposición a los traba­
jadores -que deseaban mejorar sus condiciones 
de vlda- surgió la llamada cuestión social. 

Se considera el sindicato como la organiza­
ción permanente de los trabajadores consti­
tuida para actuar como grupo de presión a fin de 
obtener. mediante su acción colectiva. mejoras 
en las remuneraciones y en las condiciones de 
trabajo y status político y social. Se trata. pues. 
de un Instrumento de reivindicación de dere­
chos. no sólo frente a los empleadores sino 
también frente a los poderes públicos. razón 
por la cual su presencia en la vida social no fue 
originalmente tolerada. hasta el punto de que en 
algunos países se proscribió su funcionamiento 
(Ley Chapelíer, 1791) y. en otros. se lo aceptó 
con reticencias. Sin embargo. la presión social 
que ejercieron los trabajadores fue tan Intensa 
que debió reconocerse la existencia de sus or­
ganizaciones. aunque con un funcionamiento 
regulado por la ley (Ley W. Rousseau, 18711. 
Marco institucional.- Como los demás anima­
les. el hombre tiene espíritu gregario. o sea que 
necesita vivir asociado o tiende a asociarse con 
sus semejantes. razón por la cual Aristóteles 
afirmaba que la vida social es un Imperioso 
mandato de la naluraleza. La asociación es. 
pues. un fenómeno anterior al derecho y al Es­
tado y no creación de ellos: puesto que responde 
a necesidades Instintivas. es un derecho natu­
ral. De todos modos. desde un punto de vista 

Jorge Egas Peña 

más racionalista. la asociación se justifica 
como consecuencia de la convicción a que llega 
el ser humano de su propia debílídad Individual. 
de que "la unión hace la fuerza" y de que sólo 
mediante la asociación con otros puede perse­
guir y alcanzar Intereses y objetivos comunes. 

Pese a que siempre se ha reconocido el dere­
cho de asociación no ha sucedido lo mismo con 
el derecho de sindicación. A raíz de la Primera 
Guerra Mundial se fue generalizando su acep­
tación dado que se trataba. en definitiva. de una 
manifestación del derecho de asociación: así lo 
concibieron el Tratado de Versalles de 1919 y. 
posteriormente. la Carta Constitutiva de la Ofi­
cina Internacional del Trabajo (OIT) cuyos pos­
tulados recogen la Declaración Universal de De­
rechos Humanos (Art. 24) -al estipular que toda 
persona tiene derecho a fundar sindicatos y a 
sindicarse para la defensa de sus Intereses- y 
los Pactos Internacionales de Derechos Eco­
nómicos. Sociales y Culturales y de Derechos 
Civiles y Políticos (R.O. Nº 101 de 24. 01. 1969) 
en los que se establece que el ejercicio del dere­
cho de sindicación sólo podrá estar sujeto a las 
restricciones previstas por la ley. que sean ne­
cesarias. en una sociedad democrática. en In­
terés de la seguridad nacional. de la seguridad y 
el orden públicos o para proteger la salud y la 
moral públicas o los derechosgy libertades de 
los demás. La OIT ha aprobado los Convenios 
Nos. 87. 98 Y 151 en los que se desarrollan los 
lineamientos generales del derecho de sindica­
ción. 
Los sindicatos y la acción política.- El sin­
dicato es la unión voluntaria y permanente de 
los trabajadores para la defensa de sus dere­
chos y los Intereses de su clase. De acuerdo con 
su participación en la vida política del país los 
sindicatos se clasifican en puros o apolíticos. 
que son los que se dedican principalmente a la 
defensa de los Intereses de los trabajadores 
frente a los empleadores. y políticos. que se ca­
racterizan por su manifiesta Inclinación a par­
ticipar en la vida política del Estado como un 
medio para la consecución de sus fines de mejo­
ramiento de la sociedad y de las condiciones de 
vida y de trabajo. Este tipo de sindicatos estuvo 
Inspirado principalmente por el socialismo. el 
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SINDICALISMO 

comunismo y el anarquismo y dentro de esta úl­
tima corriente se Inscribe el movImiento de­
nominado anarcosindicaltsmo. que atribuía al 
poder de los sindicatos el papel principal en la 
emancipación de la clase obrera. Debe mencio­
narse también la Influencia que tuvieron Carlos 
Marx y Federico Engels en esta concepción del 
sindicalismo. particularmente la Invitación he­
cha por ellos a los trabajadores del mundo a 
unirse en defensa de sus Intereses de clase 
(Manifiesto Comunista. 1848), y la postura de la 
Iglesia Católica expresada en la Encíclica Re­
mm Novarum (1891) del papa León XIII. que de­
nunció la precaria sttuacíón de la clase obrera y 
los mecanismos que deben adoptarse para su­
perarla. 

La Importancia del sindicalismo fue recono­
cida. además. por el corporativismo. sistema 
económico y social del siglo XIX que pretendía 
organizar la sociedad política con la Interven­
ción de los trabajadores y empresarios organi­
zados en asociaciones profesionales. como al­
ternativa al liberalismo Individual y al comu­
n�smo colectivista [Iasclsrno]: y por una deriva­
ción de aquél, el neocorporatívlsrno, aparecido 
en Italia en la década de los años 70 como una 
respuesta a la excesiva con/llctlvldad laboral. 
que en ese país planteaba una "demanda de go­
bernabilldad" a través del "dlrlgísmo" o "plura­
lismo organizado" con la participación de los 
grandes grupos sociales organizados en la ela­
boración de la política económica y la conser­
vación o el cambio de la situación existente. a 
fin de que. en lugar de las esporádicas presiones 
que ejercen sobre el Estado. Intervengan directa 
y permanentemente en el proceso de formación 
y gestión de las decisiones nacionales. 

Finalmente. cabe citar el trtpart ísrno. const­
derado como lRla expresión democrática del 
gobierno del Estado con la participación de los 
Interlocutores sociales. a fin de adoptar deci­
siones por consenso. con miras al Interés co­
mún. El trlpartlsmo puede darse a nivel Inter­
nacional, estatal o estrictamente laboral. Con la 
participación de representantes de los gobier­
nos. de los trabajadores y de los empleadores se 
han conformado. a nivel Internacional. algunos 
organismos. tales corno la OIT y el Comité Eco­
nómico y Social del Acuerdo de Cartagena, entre 
otros. Asimismo. a nivel nacional. en el Ecuador 
cuentan con similar participación el Consejo 
Nacional de Desarrollo (CONADE), el Consejo 
Nacional de Salarlos. el Consejo Superior del 
Instituto Ecuatoriano de Seguridad Social 
(IESS). el Consejo de Administración del Servi­
cio Ecuatoriano de Capacitación Profesional 
(SECAP). así como los Tribunales de Concllia­

clón y Arbitraje y las Comisiones Sectoriales de 
Fijación de Salarlos Mínimos. 
Organizaciones sindicales internaciona­
les.- El movimiento sindical se encuentra or­
ganizado. en escala mundial. a través de Impor­
tantes centrales entre las cuales deben citarse a 
la Federación Sindical Mundial (FSM). de ten­
dencia comunista: la Confederación Interna­
cional de Organizaciones Sindicales LIbres 
(CIOSL). no alineada políticamente: y la Confe­
deración Mundial del Trabajo (CMl1. de ten­
dencia católica. A tales movimientos corres­
ponden. en nuestro continente. el Congreso Per­
manente de Unidad Sindical de los Trabajado­
res de América Latina (CPUSTAL). la Organiza­
ción Regional Interamerlcana de Trabajadores 
(ORIT) y la Central Latinoamericana de Traba­
jadores (CLAn. 
Organizaciones sindicales nacionales.- En 
Ecuador los organismos de base o de primer 
grado (sindicatos. comités de empresa. asocia­
ciones de trabajadores) se aglutinan en organi­
zaciones de segundo grado. denominadas fede­
raciones. y éstas en confederaciones. Son las 
más Importantes la Confederación Ecuatoriana 
de Organizaciones Clasistas (CEDOC). la Con­
federación de Trabajadores del Ecuador (CTE), 
la Confederación Ecuatoriana de Organizacio­
nes Sindicales Libres (CEOSL) -que siguen las 
líneas de las organizaciones Internacionales 
señaladas más arrlba-. fundadas en 1938. 1944 
Y 1962. respectivamente. Hace poco se ha 
constituido la Central Uníca de Trabajadores 
CEDOC-CUT. rama disidente de la última aun­
que de tendencia marxista-maoista. 

Las confederaciones se proponen "estructu­
rar una política concreta sobre la conducción 
sindical de sus Illiales", pero desde hace algunos 
años (1978) se han coligado en un organismo 
central denominado Frente Unitario de Traba­
jadores (FUn. por medio del cual éstos actúan 
frente a los poderes públicos. exhibiendo sus 
aspiraciones en las llamadas plataformas de 
lucha: a causa de la desatención a sus reclamos 
han provocado reiteradas paralizaciones co­
lectivas o paros de carácter nacional. pese a que 
tales medidas están legalmente proscritas y sus 
autores pueden ser penalmente sancionados 
(Ley Nº 105 de la Constituyente Nacional de 
1967) por considerar que ellas no constituyen 
huelgas sino atentados contra la seguridad na­
cional y el orden público. 

El FUT aspira a organizar una plataforma 
común de lucha y a aglutinar a las fuerzas sindi­
cales en torno a un programa unitario de acción 
en que se recojan "las más caras aspiraciones 
de los sectores explotados y marginados de ,. 
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nuestro país". con miras a sentar las bases de 
una posición unitaria de mayor trascendencia y 
repercusión históricas. en tomo a objetivos 
como "aquellos relativos a arrancar progresi­
vamente mayores cuotas de poder a favor de las 
grandes mayorías en una lucha que no puede 
tener otro propósito que el de alcanzar la con­
quista del poder para los trabajadores ecuato­
rianos". 

El FlIT no está legalmente reconocido como 
asociación de trabajadores u órgano máximo de 
éstos pero a veces. de manera extraoficial. es 
consultado e Invitado a dialogar con las autori­
dades. Las diferencias Ideológicas existentes 
entre las centrales de trabajadores han Impe­
dido que el FlIT pueda convertirse. de Inmediato. 
en una Central Uníca de Trabajadores del país. 
Derecho de sindicación.- Está constitucio­
nalmente reconocido en el Ecuador desde la 
Carta Política de 1929. que establece: "Art. 151: 
La libertad de asociación y agremiación. El Es­
tado cuidará de estimular y desarrollar la coo­
peración social. Tan to los obreros como los 
patronos tendrán derecho de asociarse en pro 
de sus respectivos Intereses. formando sindica­
tos o asociaciones profesionales". Y la letra g) 
del Art, 31 de la Constitución de 1978 vígen te 
prescribe: "Se garantiza el derecho de asocia­
ción sindical de los trabajadores y empleadores. 
y su libre desenvolvimiento. sin autorización 
previa. conforme a la Ley". 

El Código del Trabajo (CT) dispone: "Art. 
436.- Libertad de asoclaclón.- Los trabajadores 
y empleadores. sin ninguna distinción y sin ne­
cesidad de autorización previa. tienen derecho a 
constituir las asociaciones profesionales o 
sindicatos que estimen convenientes. de afi­
liarse a ellos o de retirarse de los mismos. con 
observancia de la Ley y de los Estatutos de las 
respectivas asociaciones. Las Asociaciones 
Profesionales o sindicatos tienen derecho de 
constituirse en federaciones. confederaciones o 
cualesquiera otras agrupaciones sindicales. así 
como de allliarse o retirarse de las mismas o de 
las organizaciones in ternaclonales de trabaja­
dores o empleadores". Las autoridades del tra­
bajo tienen la obligación de auspiciar y fomen­
tar la organización de asociaciones de trabaja­
dores. particularmente las sindicales. en las 
categorías y con los fines y formalidades de­
terminados en la Ley (CT. Art. 447). Entre los 
principales objetivos de tales organizaciones fi­
guran la defensa de los Intereses de clase y el 
mejoramiento económico y social de los traba­
jadores (CT. Art. 437). 

Las más Importantes medidas de protección 
sindical establecidas en la legislación laboral 

SINDICALISMO 

son las siguientes: 
a. La prohibición al empleador de desahuciar 

o despedir Intempestivamente a los empleados 
de las empresas en que se estuviese constitu­
yendo una organización de trabajadores. desde 
el momento en que éstos notifiquen al Inspector 
del Trabajo que se han reunido en asamblea ge­
neral para formar un sindicato o comité de em­
presa o cualquier otra asociación de trabajado­
res. hasta cuando se Integre la primera direc­
tiva. De producirse el despido o desahucio no se 
Interrumpirá el trámite de la organización labo­
ral (CT. Art. 448). El empleador que contra­
viniere la prohibición anterior Indemnizará al 
trabajador con una suma equivalente al sueldo o 
salario de un año (CT. Art, 451). 

b. El empleador no puede despedir Intem­
pestivamente ni desahuciar al trabajador 
miembro de la directiva de la organización labo­
ral. SI lo hiciera lo Indemnizará con una canti­
dad equivalente a la remuneración de un año. 
sin perjuicio de que siga perteneciendo a la di­
rectiva hasta la finalización del periodo para el 
cual fue elegido. La garantía se extenderá du­
rante el tiempo que el dirigente ejerza sus fun­
ciones y un año más y protegerá. por Igual. a los 
dirigentes de las organizaciones constituidas 
por los trabajadores de una misma empresa. 
como a los de las constituidas por trabajadores 
de diferentes empresas. siempre que en este úl­
timo caso el empleador sea notificado. por me­
dio del Inspector del Trabajo. de la elección del 
dirigente que trabaja bajo su dependencia. El 
monto de la Indemnización mencionada se di­
vidirá y entregará por partes Iguales a la aso­
ciación a que pertenece el trabajador y a éste. 
En caso de que el empleador Incurriere en mora 
de hasta 30 días en el pago. el trabajador podrá 
exigirlo Judicialmente. y si la sentencia fuere 
condenatoria al empleador. éste deberá pagar. 
además de la Indemnización. el recargo del 50% 
del valor de ella. en beneficio exclusivo del tra­
bajador (CT. Art. 188). 

c. El 50% del valor de las multas que Impu­
siere el empleador a sus trabajadores deberá 
ser entregado a la organización sindical: el 1% 
del valor de la planl1la mensual será descontado 
a los trabajadores y deberá ser recaudado por el 
empleador y entregado a la asociación sindical 
para su financiamiento (CT. Art. 443): y el 50% 
de este valor corresponde a las centrales 
sindicales para su funcionamiento (Ley N!! 180. 
RO. N!! 804. del 09.08.1984). 

d. Las organizaciones de trabajadores no re­
quieren de aprobación alguna para constituirse. 
gozando de personería Jurídica por el hecho de 
conformarse y constar en el registro que para el 
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efecto llevará la Dirección General del Trabajo.
Tampoco podrán ser suspendidas o disueltas
sino mediante procedimiento Judicial ante el
Juez del Trabajo (CT. Arts. 4~6 y 438).

e. El registro de los estatutos de una organi­
zación de trabajadores constituye una suerte de
homologación por parte de la autoridad laboral.
la cual podrá negarse a hacerlo si contuvieren
disposiciones contrarias a la Constitución o a
las leyes de la República (CT. Art. 441).

Las organizaciones de trabajadores pueden
adoptar la forma de asociaciones profesionales.
sindicatos o comités de empresa: cada una de
ellas requiere un número mínimo de treinta tra­
bajadores para constituirse pero la última debe
aglutinar. aparte de alcanzar ese mínimo. a más
de la mitad de los trabajadores de la empresa. El
comité de empresa es el titular de la negocia­
ción colectiva y la del derecho de huelga: si no
existiere. los sindicatos pueden celebrar. los
contratos colectivos y el ejercIcio del derecho a
presentar pliegos de peticiones y a declarar la
huelga corresponderá a una coalición denomi­
nada Comité Especial. que deberá reunir los
mismos requisitos de número y porcentaje del
Comité de Empresa.
El sindicalismo en el Ecuador.- a. En el seco
tor privado.- Debido a su escaso desarrollo In­
dustrial el sindicalismo aparece en el país de
modo Incipiente a principios de siglo. cuando
los trabajadores comienzan a organizarse con
el surgimiento de las primeras Industrias. aun­
que anteriormente habían exístldo algunas for­
mas de asociación. confraternidades o gremios
artesanales. principalmente de carácter mutual
o de ayuda mutua. Ya en 1905 y 1906 se consti­
tuyeron la Confederación Obrera del Guayas y el
Centro Católico de Obreros de guito. respecti­
vamente. Existieron también algunas organiza­
ciones de primer grado. por lo general de vida
eIíme ra. aun cuando algunas de ellas subsistie­
ron con una larga tradición. como la Asociación
de Cacaoteros Tomás Brlones que lideró el mo­
vimiento laboral. convertido luego en levanta­
miento popular. del 15 de noviembre de 1922.
considerado como la partida de nacimiento de
la organización obrera en el país.

Con la expedición del Código del Trabajo
(1938) comienzan a organizarse las centrales
obreras y cobra Impulso el movimiento sindical
y. con él. el desarrollo de la contratación colec­
tiva y la conflictividad laboral: tímida al co­
mienzo. a partir de la década de los años 60 se
desarrolla con relativa Intensidad a conse­
cuencia de la mayor Industrialización del país y
del crecimiento económico producido por la
explotación del petróleo y otros productos natu-
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rales.
b.- En el sector público.- El derecho de los

trabajadores públicos a organizarse no ha te­
nido Igual reconocimiento que el de los trabaja­
dores privados. en razón de que siempre se
consideró que. en función de la naturaleza de los
servicios que prestan y la relación de soberania
con que obra el Estado. no era procedente
aceptar que sus servidores actuaran como legí­
timos contradictores de la administración. Pese
a que la Constitución de 1945 reconoció el dere­
cho de organización de los empleados públicos.
la Carta Política de 1946 les prohibió expresa­
mente organizar sindicatos y tal criterio fue re­
cogido por la Ley de Servicio Civil y Carrera
Administrativa. estatuto de los servidores pú­
blicos. que en su Art, 60 g) les prohibe formar
sindicatos y declarar huelgas. aun cuando se les
facuIta a crear asociaciones civiles que velen
por la promoción de sus intereses. Dentro de
semejante esquema se constituyó. primero. la
Unión Nacional de Educadores (UNE), luego la
Confederación Nacional de Servidores Públicos
(CONASEP) y. recientemente. la Asociación de
Empleados de la Función Jurisdiccional. las
cuales. pese a ser asociaciones civiles. rebasa­
ron en la práctica sus limitaciones y han llegado
a convertirse en verdaderos sindicatos como lo
demuestra el hecho de realizar varias huelgas
nacionales y obtener la celebración de
auténticos pactos colectivos. en un ejemplo de
cómo los hechos superan a los esquemas jurídí­
coso

Semejante situación cambió con la expedi­
ción de la Constitución de 1978. con cuyo artí­
culo 125 el grueso de los trabajadores del sector
público --con excepción de quienes trabajan en
la administración central y secclonal y en las
entidades en que se ejerce la potestad estatal­
pasaron a ser regidos por el Código del Trabajo
y. con ello. adquirieron amplias facultades para
sindicarse. suscribir contratos colectivos y rea­
lizar huelgas. De ahí se ha desprendido una
proliferación de sindicatos en ese sector y el
planteamiento de exigencias y gabelas onero­
sas. a través de una contratación colectiva Ine­
ficaz. y el recrudecimiento de la conflictividad
laboral que. al afectar a servicios públicos Im­
portantes. provocan graves Inconvenientes a la
colectividad. al punto de que se ha llegado a
sostener. por parte de un primer mandatario del
país. que la slndlcallzaclón del sector público es
la vía más corta para la disolución del Estado:
de ahí también que se haya reclamado la
necesidad de reglamentar los derechos
derivados de la sindicación para evitar que los
trabajadores públicos suspendan sus labores



en perjuicio de los servicios o demanden 
reivindicaciones o mejoras excesivas en 
perjuícío de la comunidad entera. 

C.- En el sector empleador.- SI bien su sindi­
cación se encuentra garantizada por la Consti­
tución y las leyes. no ha sido utilizada por los 
empresarios. quienes han preferido organizarse 
en gremios o Cámaras de la Producción. con fi­
nes más variados que la simple defensa de sus 
Intereses laborales e Intervienen en la discusión 
y formulación de la política laboral del país 
como Interlocutores de las centrales de trabaja­
dores. 
Situación actual y perspectivas del sindi­
calismo.- La sindicación es un derecho que no 
admite discusión en nuestro país. pues se con­
sidera sustancial para el régimen democrático 
la necesidad de reconocer la participación de 
los trabajadores en el proceso económico. Se ha 
dicho. con razón. que si se consulta a los traba­
jadores. en cuanto ciudadanos. para la adopción 
de las decisiones más trascendentales de un 
país. mediante elecciones o plebiscitos. no se 
entiende cómo no se deba consultarlos o escu­
char sus puntos de vista aJ tratarse de la mar­
cha de la empresa a cuya existencia se encuen­
tran ligados. o a reconocer su participación en 
los resultados o beneficios de ella. cuya riqueza 
contribuyen a crear con su esfuerzo cotidiano. 
Se agrega que la democracia política. para ser 
duradera. debe marchar juntamente con la de­
mocracia económica y social. Pero si en el 
campo de las Ideas se admiten tales verdades. 
en la práctica el sindicalismo no tiene Igual 
aceptación y. por el contrario. se advierte en el 
'mundo entero un retroceso de la militancia 
sindicalista que no llega. en la actualidad. al 
15% del total de trabajadores. 

No existen en Ecuador cifras exactas acerca 
del número de trabajadores afiliados a sindica­
tos pero. de todos modos. son pocos los que se 
han Incorporado al movimiento sindical. Sin 
embargo. en los últimos diez años las organíza-
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clones laborales han experimentado una tasa 
de crecimiento del orden del 3% anual. 

Parecería que los recientes acontecimientos 
políticos ocurridos en el mundo han contribuido 
a restar Importancia al movimiento sindicalista. 
en especial al de Inclinación política. en Occi­
dente. Con ello no se pretende desconocer los 
logros del sindicalismo en Polonia ni los de 
otros países donde se ha desarrollado simultá­
neamente con el movimiento político de masas 
obreras y de sus partidos o que. en gran parte. lo 
ha Impulsado. como sucede tradicionalmente 
en Inglaterra. lo hizo recientemente en Argen­
tina y parecerla estar surgiendo en el Brasil. 
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